
El ciclo de la mundialización'
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del fMI este nivel de regularidad en relación con les deudas ya contraidas a escala
mundial SOIria en todo cese superior al 3 por ciento del crecimiento mundial.
Ahora bien, en este momento, noviembre de 2001, las estirrn>ciones oficiales
prevén una tasa de crecimiento mundial más cercana del 2 por ciento que del 3
por ciento.

El único foco de crecimiento relativamente fuerte y de estabilidad monetaria
en el mundo es en este momento China, cuyo régimen económico, aunque hibri­
do y dificil de calificar. SOl encuentra indiscutiblemente lejos de las normas de la
mundializa<:ión liberal. Ya Marx encontrare divertido que en la Eced Media el
Concilio de Obispos Alemanes suplialra al "demonio en persona" que rescatara
a la Iglesia del Buen Dios del peligro de su propio debilitamiento.

Pues bien, ocurre que hoy, parafraseando a Marx, el Irecasc de la mundiali~­

ción liberal es tal. que $U "Concilio de Obispos", incluido Estados Unidos y los
organismos internacionales. suplican igualmente por unanimidad a lDl país por
excelencia no liberal como China que salve el orden liberal de este Impasse
nuevo y sin duda peligroso para todos.

En efecto, el sistema económico mundial se encuentra actualmente frente a un
rmposse cuyos primeros signos han comenzado a manilest<ltW ya con la crisis mexi­
cana de 1995. el derrumbe de las economias asétces en 1998, las crisis rusa,
brasilei'la y argentina en 1999 y las dificultades crecientes de Japón. Hoy, la
dinámica de la crisis mundial alalnul a los paises del centro - Estados Unidos y
Europa- y toda discusión sobre la duración probable de la recesión actual y sobre
sus consecuencias restructuradorilS seria espeeu!ativ<l, con el riesgo incluso de
aparecer como escolástico y metatlsico.

Algunos, tras haber negado dur<lnte mucho tiempo la posibilidad de crisis eco­
n6mials a lo largo de la reciente fase del capitalismo, se apresuran, pese a todo,
a afrrmar su carácter cielito con laf~ de excLir por principio una interpretacioo
fundameTltal. Sin embargo, toda crisis económica, incluso la mM dramática, SOl

inscribe ne<;esariamente en la lógica del ciclo económico, Incluso si en adelante
ella adoptara, eventualmente, dimensiones más importantes. Hoy, antes que ex­
playarse sobre su naturaleza, su duración y SUS consecuencias, lo que importa al
menos es admitir la realidad de la crisis actual, analizar sus causas y su dinámica,
tal como emerge de la disponibilidad, subjetiva y objetiva, de los agentes econó­
micos y sociales.

El teorema contemporilneo de la mundialización subraya el aspecto de kI inter­
dependencia entre las economías nackmales dentro del gran contexto mundial. '
Algunos quedan extasiados frente al hecho de que si New York estornuda, EuTl)­
pe Yel mundo alen también enfermos. Pero esto no implica nada nuevo ni en la
teoría ni en kI historia económica. En UI"l verdadero sistema mundial lo inverso
hubiese sido más interesante: si un pequeño país se resfriara , New York debería
sufrir las ccnsecoerces. Crertamente no hemos llegado aún a esa Situación en el
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man» de la mundialilaci6n actual . Sin embargo. deberla roerufesterse un poco
mis de mesura. de conocimiento de la hi~toria económica y de rigor intelectual.

La interdependencia entre las economias nacionales no constituye une lIO'oIe'"

dad ni histórica ni teóriCa, ya que este fen6meno fue rewlado por los hístonedc­
res de la eecocmta al menos desde el siglo JM . Las evoluciones del centro del
sistema mundial han sido siempre determinanles en ¡"S Ouc:l\0ciones de la eco­
nomla mundial y viceversa. La llegada de metales preciosos a lisboa inlrOdlljo la
infladÓll en el resto del viejo conlinente. La crisis de perspectivas sobre el tulip6n
holandés provoc6 la caída de las bolsas internacionales en el siglo XVlI. La caída
de las acciones de los Ferrocarriles americanos ocasionó turOOlencias mundiales a
mededos del siglo XIX. En 1890. el fracaso de la Iirm!l briUmica Baring, que
operaba en Argentina, provocó caídas de valores bursátiles en la ciudad de l.on­
dres con repercusiorll,!$ graws a eocala mundial . Al crack de 1929 contribuyeron
factores procedentes de lodas partes: la reevaluaciÓll de la Ii\ml brilánica, las
políticas monetarias del Banco de Francia, la competencia entre la hbra Yel dólar
a nivel de las tasas de interés y la consecutiva insuficiencia de liquidez Internacio­
nal. ¿Quién alirmaria hoy que las crisis precedentes en la historia económica no
han sido suficientemente internacion.ales. derivadas de la interdependencill y de
la interpenetraciÓll de las economías. ¡"S monedas, 1M tecno!ogias de cada épo-­
ca, y que estas cr\s;s no resultan siempre de una causa JocaI que produce efectos
de avalancha a escala mundial?

Hay que estar verdaderamente mal Informado para imaginarse la interdepen­
dencia mundial como algo nueYO, a pesar de que este fenómeno ha sido seflata­
do desde hace varios siglos en la historia económica. As! también, mientras que
hoy las tempestades se multiplican y se aproximan, estos mismos "observadon!$"
no IIl!n ningún signo de preocupaciÓll. Se subestima la importancia mundial del
denumbe asiático. la crisis rosa es ignorada y las dificultades de México, Bras~ y
Argentina son tomadas a ¡., ligera. Ahora que el proceso mundial toca a Estados
Unidos wlvernos a la explicación a partir del ciclo económico. Sin embargo, no
hay peor pesadilla que la que inspira el espectéculo actual de la economia mun­
dial.

La teona de la mundializaciÓll y de la liberalización del comercio internacional
promete IIl!ntajas para todas las partes COrllra<:tuales. Sin embargo, como lo se­
fIala el economista esladounidense Dany Rodrik de ¡., Universidad de Harvard,
"no es cierto que todo el mundo garlll en el comercio mundial. Los economistas
saben bien que en el comercio libre hay siempre ganadores y perdedores" (Cfr.
Rodrik, 1999). Se constata entoncesque los progresos recienles de la Wli/icaci6n
de los mercados y las desreglamentaciones llevan Irresistiblernente a la pérdida de
dinamismo tanto de ¡"S economlas nacionales como del sistemll mundial, con
excepción de algunos focos privilegiados que, sin embargo, siguen al resto del
mundo en esa pendiente declinante, aunque sea con retraso.

La teoria del desarrollo a través de la mundialización encuentra hoy los mls­
mos impasse que la vieja teona liberal del desarrollo mediante el comercio ínter­
naclorel. Como los beneflcios para todos los participantes no son evidentes, la



"teoria- termina por buscar ansiosamente los "focos", los "polos' y las "1ocomo­
lOras' del dinamismo. Pero. una vez mé.s, el dinamismo mundial no se restable­
ce. sino que III pérdida de éste se inslalll en definiTiva en el mundo. incluso en los
"polos" p.etendidamente dinámicos. Cua.ndo al principio de los ai'los ochentas el
ahorro occidental se contrajo. se buscaron yacimientos de ahorro en Ex!TemO
Oriente. Cuando las econom;as occidentales se desaceleraron fuertemente a lo
largo de la misma década se Ianz6 la noc:Km de "locomotora" internaciona.1. Ésta
se localizó en Estados Unidos, pero no consiguió arraSlrar los vagones. Se ha
sostenido que Extremo Oriente generaria el ahorro al seTVicio de la economia
mundial. mientras que Estados Unidos valorizaba ese ahorro a través de su en­
deudamiento y de sus elevadas tasas de crecimiento.

Pero el motor americano-asiático no ha difundido una dinámica de cre<:imien­
to fuera de su propio es¡»cio y hoy se encuentra frustrado en esos dos polos,
tanto asiático como americano. fJ dinamismo americano-asilltico. en vez de em­
pujar la economía mundial hacia resultados superiores, sucumbe hoy a los des­
equilibrios, asimelrias e inercias de la economia mundial realmente existente .
Acabamos de tener la demostración del hecho de que los mill>gfO$ asiático y
americano no disponian nl de la envergadura mundial ni de la cap¡ocldad de
difusión de su dinámica como se les habla atribuido, y m6s bien se apoyaban
sobre condiciones excepcjoreles que Implicaban relaciones con el resto del mun­
do por definición antagónicas.

Con el viraje monetarista de principios de los años ochentas $610 Estados
Unidos se apr0ve<:h6 de la liquióez internacional para financiarse. Al mismo tiempo,
sólo las economlas asiáticas se han mostrado competitivas en un conteste inter­
nacional cada vez m6s restrtctMl. los resultados de los dos polos -americano y
asiático- 1'10 eran ni exportables ni se podian difundir. Hoy no hay más dragones
asiáticos ni milagro japonés. ni especulación bursátil y fil'\llnciera, ni tampoco
nueva economía y boom americano, ni menos aim mercados emergentes, nl una
polltica europea creible en materia « on6m\ca. y rnQr>eIaria. Hoy. una crisis agu­
da en las irlvomiones de capitales a escala internacional hace difod toda previsión
concerniente a las perspectivas del mercado mundial.

Lany Summers, presidente de la Universidad de Hervard, antiguo ministro de
finanzas del presidente Wílliam C hotcn. admite que los beneficios de Estados
Unidos debidos a la mundializaclÓll no han sido difundidos al resto del mundo,
pero tambUm admite que las distorsiones mundiales pernstentes han terminado
por agotar la dinámica de la economía americana. Es necesario además a~adir

que los beneficios obtenidos por Estados Unidos, gracias a la mundializaci6n, han
sido a costa de distor.¡iones y de desequilibrios mundiales crecientes.l Al
disfuncionamiento actual del sistema mundial concurren todas las regiones del
mundo. de manera que la prioridad de toda política continúa siendo el seeee­
miento individual de cada peís . '" costa del sistema mundial en su conjunto. En el
modelo de la eecrcmje nacional equilibrada los movimientos de capitales. de
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mercencjes, de personaos, pierden importancia !I son incluso eontraindicados pllra
no poner en peligro los eQuilibrios nac\ornlles difÍ<;Umente obtenidos.

Así, cada región del mundo aparece hoj¡ como OJictirnil de sus propios éxitos.
AslII del sudeste ha privatizado amplios sectores de SU economia pero sucumbe
hoy al sob'e"ilndeudamiento de sus sectores privados. Japón, para corregir SUS
excedentes exteriores, deberta obligatoriamente reciclarlos dentro de SU~
interior. acelerando fuertemente sus ritmos de crecimientO!l desarrollando esr su
dernilnda doméstica.. Sin embargo, en vez de ajustarse de esa forrnil, Japón fue
obligado durante mucho tiempo a exportar sus excedentes comerciales a Estados
Unidos para financiar los crecientes détlCits estadounidenses. Japón fue condena­
do a impedir toda correcci6n espontánea. de su economia proveniente de los
mercados. La ausencia de alza. de precios CorrectillOS, luego del debilitamiento
necesario del yen, y el desarrollo de su mercado interior están en el origen de la
profunda crisis esln.Jclural que enfrenta hoj¡ Japón . Guardando todas las propor­
ciones, la a.ctual "enfermedacl japonesa" recuerda en buena medida la "enferme­
dad holandesa", que fue tan discutida en el p¡lsadc>: una moneda estructuralmente
reevaluada condena la economía al sub-funclcnemíentc. ¿Cómo no ver en esta
"enfermeda',r un impasse de! modelo de inserción en la economia mundial ec­
tulll e incluso de la murv:fialiZllción?

En la ectuebded en Japón la reactivación de la llClivldad económica supone un
alza. de la demanda interna y de los precios con una baja del yen. Sin embargo,
las necesidades de Estados Unidos impiden la corrección japonesa. Este pa\s. que
fue en otro tiempo modelo de éxito dentro de la nueva economía mundial. se
encuentra aetUllImente. a causa de sus p¡lrticularidacles, que en otra época fueron
pilares de su éxito, en una impresiQOilnte y profunda incapacidad de ajuste. En
lugar de beneficiar.;(! de la economÍil mundial termina por ser su OJictirnil: con 13
por ciento del producto mundial, no capta en el presente sino el 1.4 por ciento
de las inversiones directas internacionales en e! mundo. El déficit público de la
segunda economÍil mundial supera e! 7 por ciento de SU P1B, Y sin eficacia ni
perspectivas de mejora, mientras que la deucla pública alcanza. 125 por ciento del
P1B. A pesar de la politica de tasas de interés cero. la a.ctMdacl económica no
repunta y todos los indices permiten suponer W1a situación tipica. de "tramp¡l de
liquidez- ya prevista por M. Keynes: hoy el Banco Cent.a111eva a cabo varias
bajas substanciales y sucesivas de sus tasas de Interes e introduce liquidez abun­
dante, pero la economia no arranca.

Para repartir y salir de los pantanos actuales, a Japón le hacen falta compro­
misos más fuertes y de otro tipo. Tras haber seJVidc:, lealmente durante 55 ai\os
a Estados Unidos hasta ~ incapacidad actulll de ajuste, a causa de la presión
americana, Japón es denuncilldo hoj¡ por la superpotencia estadounidense y por
el FMI como un paisdirigido por fWlCionaños "COlnlp!os, incapaces e inapropiados".
Sin embargo, la caida japonesa actual procede directamente de la "anomalía"
americal1ll y los dos lados de la pareja revelan abiertamente el <.:arkler problemá­
tico, tanto del crecimiento anterior como de la murv:fialiulción actual . Modelo de
éxito anterior en el seno de un contexto internacional enfermo. Japón se presenta



hoy, en el 00Illex1ode I.J des«:elE ,;xi6!o8COll6rróca 1TU1diaI. \Mlb;én como roodeb,
peTO del 'm,oo_ y de I.J descomposid6n piOrll el c:on¡..no del sistema mundial
actual. El ftacaso de Japón ann:iII el 'mpcl$$ll! de I.J . jIIponizIIci6n~ de Estados
lJnido& y del $iStftnII mondiaI: I.J poitQ de ... rnon.Oa fuerte para prMIegiar ...
R'U'ldiaIizaeión lir..-.ciomI prolo'OClI 9"II"f$ proble.... en los rWeIes de la O!OOI"IO"

mili ' lfal, en ,~ de jes capadd.wles~ y en el ellO" 1Cfr'.- ,.....
T.. ... gunnI de VMtnarn. Estados Unidos Y el nuldo con ~ han~

1M lIJrbu&enc>as de su reP'egl.olf rni5w. de su deo 'oti1oo lO Ir!e "'9 o' y de su dedI­
llIICi6n «Xll1Ó"O. Si'l embargo. 11 paTli' de prind piol de los lII'oos ochentas. Wl
_ Impr.jro n. dado para I<:dos los pIIÍM$ con el·~o· de~
lodo detoutoro .....~ del EsIado', de 1M~~ del
c:oslo Ñ\liIdo del trMlajo Y de 1as poIitic- socioln. Se 'dncllbrió' ~ el meu­
nisrno de tr....'lisiór. de todo /el16mer1O de dewrioro «Xll iÓl uico rnda en ...
gestión "gerwrosa" de la morlIfda fmlte 11 las demandas de los~ sOOaln.
la iI'lIfst.obiida monetaria 01U1diaL el desorden Y ... Inllkion, herencias direclllS
del abanr.iono del poIrón oro por el~ al. rOro. Richard Nil<on
t19711. "-ron ímp,ll<odM a1 1axi!!rno de I.J p:>Iillt.l morwt.trIII q,oe siguió al abaft.
dono de br lIl:UIfI'dos de Bmton~.

l.I rvconstl\lCCí6n del sistema mundial tommlÓ il partir de "'" ocipio$ de los
<X:I'>entas, 6llndo priorid¡od a la 'rehabi~!IIl;\6n ' del ..,;k>r monetario por la res­
tri«l6rI de 1& polltÍCII monetaria . La _1uad6n de la moneda fue seguida de
controles CUIlnlitaliuos de la ll'IM3 monetaria . Sin 9mbargo. la restricd6n~
iliria deslguallfntre los paises, en "Vi de r9slllbleCllr la unidad del sistema mun­
dial, a"ac:li6 una nueva Cllusa de inestabilidad lnternaclonal. En el pasado, la
responsabilidad de la eslab;\idad en los~ internacionales correspcodla al fMl
y en definitiYa a las disponibilidades monetarias estadounidenses. COIOO ' prestador
en ÍlIt imll IrIstancla-. Así pues, a partir de 1980, la 9\!Slión de la estabilidad
~ rnw>dial se despl&a hacia 101 gobiernos rwocionales nJividuales. con
desiguales vokmtades. Cllpacidade$ Y e/ic6eia.

la fund6n de salvaguarda y de estllbi/izacl6n de Ills monedas y de las econo­
rnlas NdonaIes fue progresAAwnenle ebandoneda por el fMI Y por Eslados Uni­
dos. de}IIodo espac;o a las lnIervenOones muy selectMs y fIniadas. ya roo sobre
101~ propios del fM. sino sobrt demardasod hoc a COI'IIn1Jucione lOlJb'I.
tari.u.. fFlados Unidos pracIiCII la obstruo:l6n tonto en b q,oe r;onc:ierne a los
-dloed1o$ dlI'nJt ""'l. ':l , s' q,oe habriaro pododo -.mentar la &q..;6.... interna­

c:ionII/ al wMdo de .. _AA'. nudial, como en~ il toda "'0)...... ón
de a ecie' '"'''l1o di T\!C\nOIS propios del 1M. iwlcia60 lObrw: el ¡unento de ..

~-
Tenco Eswkls Unódos como~ en~ de esttbfw el sistema ll'UIdoal

il trwts de sus """",sia lES en el fI'Uldo. f\n:ion&n cada ....... mM cano laaorei
de il ' '''ifidad rntnial dado q,oe extIMr'l delli$lemll.....sal. más li:, Miez de la
~ eb 1IpClftarl . El polo oc:ciderll.ll...... ,oIado~ del Norte Y l.Jni6rI
Ew o¡ ' .. pnxb;e el 10 por cienlo de la pobIad6o mo,n;l;aI y el 39 poi" eienIo



El. cc,o DE LA~ 79

del PlB del planeta. Sin embargo. este polo SI! apropia en la actualidad de cerca
del 75 por ciento de las inYerSiones directas internacionales (Cfr. UNCTAO/oNU,
2000). H(tC(! diez afios, este mismo polo no se apropiaba sino del 48 por ciento
de las inversiones directas internacionales. Los paises industrializados en SIl con­
junto SI! apropian hoy de mfIs del 90 por ciento de la inversiones directas inter­
naciorlales. A lo largo de la~~, la rnundializaó6n ha reducido fuertemente
la parte del ahorro mundial que se pone a disposición de los paises situados fuera
del polo occidental. Los paises en desarrollo, que suponen un 86 por ciento de la
pobla.ción mundial, asegurando el 22 por ciento de la producción y el 33 por
ciento del comercio del mundo. no captaban más que el9 por ciento de los nujos
de capitales de los mercados interrn>cionales en 1994 y sólo 5 por ciento en la
actualidad (Cfr. Financial Markets Center, 14 de septiembre de 2001).

Una conclusión anli.\oga resulta del examen de la balanza exterior de las utili·
dades de las inversiones: tanto en Estados Unidos como en Europa esta balanza
fuertemente positiva hasta hace 10 años, no cesa hoy de degradarw '/ transFor­
marSl! en muy negativa. Se concluye de ello "con tristeza", según el WoII SI'"t
Journol, que se produce una contra.cc16n permanente de las inversiones amerl·
canas y europeas en el mundo, asi como un alza de las inversiones extranjeras en
América y en Europa. Ahora bien. las inversiones del polo occidental en el mun­
do ejercen efectos económicos y monetarios estabilizadores, mientras que las
inversiones del resto del rmmdo hacia el polo occidental. implican efectos intnn·
secamente desestabilizadores para todos, tanto para la peliferla que sufrió el de·
sangramiento financiero. como para el centro que sufri6 inevitablemente las
consecuencias. El mundo necesita una perspectiva m:.s global que la de aquellos
que hablan hoy de mundialización. de una visión a mM largo plazo que la de
aquellos que hoy SI! aferran a la obwsl6n de las desreglamentaciones y de la
ganancia de corto plazo.

Sectores cada vez mayores de la economia mundial, atrapados en la actualidad
por una clisós de liquidez permanente, giran en el vaclo, al borde de la bancarro­
ta y esto lleva, obviamente, a rotaciones aceleradas de la moneda tanto a nivel
internacional wmo nacional. El sistema mundial , apoyado hasta 1980 sobre fi·
nanciamientos internacionales, entra a partir de entonces en el rngimen de una
econornia de endeudamiento. Este giro hacia el endeudamiento implica el ensan·
chamiento estructural del costo del financiamiento, que es finalmente repartido
entre la contra.cción eslluctural de ingresos y el alza de los precios a niveles muy
superiores. Desde entonces. la explosión consecutiva de las deudas a escala mun·
dial conslituye el "",rdadero bar6tnetro de la economia mundial y los Imposse
actuales de la mundialización.

Según las estimaciones de Angus Ma&:lison (2001), la deuda externa de los
paises de África, Asia. AméliCII Latina. Europa Oriental '/ de la ex-llRSS ha pasa­
do de 608 mil miUones de dólares en 1980 a 2 mil 545 m~ m~lones en 1998.
Mientras que el PlB de los países en desarrollo c;ontinu.a por una pendiente decli­
nante del 2 al 3 por ciento a lo largo de las dos Ultimas décadas. S\.I deuda
externa observa ritmos de crecimiento supeliores a! 12 por ciento anual. En



algunos paises en desarrollo la deuda representa montos superiores al PIS, en
Brasil llega al 301 por ciento del PlB. en Argentina. al 420 por dento. en Indonesia
al 200 por ciento. en Rusia al 120 por ciento, en Tailandia al 99 por ciento.

Sin emoorgo. dentro de nuest ra economía mundial de endeudamiento dicha
deuda crece irresistiblemente para todos. incluso para los más poderosos. la
posición exterior estadounidense en 11I balenea de capitales es asimismo fuerte"
mente detw;itaria, de ·12 por ciento del PI8 de Estados Unidos en 1997. pasa a
·22 por ciento al final del año 2000 . Además. hay que alladir que el conjunto de
ecnvce en manos de los extranjeros en Estados Unidos se eleva hoy a 97 por
ciento del PIB estadounidense. En cuanto a los paises de la Unión Europea. la
evolución de la deuda pública manifiesta las mismas tendencias: para los 11 paí­
ses de la Emolanda.la deuda pública de 60 por ciento del PlB, en 1991 , llega al
75 por ciento en 2001. Por todos los ledos de la economla mundial las deudas
continúan creciendo más rápido que los ingresos. se acumulan y los ingresos se
desaceleran. Esto es preocupante para el futuro inmediato, indica Jos limites en el
crecimiento de Jos sistemas económicos actuales, Iragiliza las economias y el siso
tema mundial y plantw el tem¡l delicado de performance del modelo actuill de
mundializaciÓll . .

Durante elperiodo de lunóonamiento "productiw ' del sistema mooetaTio rmuxliaI
de Bretton Woods (1944·1971), la prioridad fue otorgada. a los aspectos correr­
ce les y a la estabilización de los mercados, mientras que hoy se pone atención
en Jos aspectos linancieros y en la integración financiera internacional. Mientras
que en el pasado se fortalecian los ingresos, los rner<,A)(\os y la movilidad de las
men:ancias, hoy se fija como objetivo prioritario la "corrección" de las distorsio­
nes del periodo anterior mediante ladescongestión en capital de ladesacumulaciÓll
y la desvaloriz.Kión del capital. Como lo ha seflal.ldo Larry Summers, el siglo lOO
"alfatlUl a toda maquina hacia atrás. retrocediendo hacia el pasado, en la medida
que el paradigma económico se repliega hacia los modelos y los impasse que
habían marcado el periodo anterior a 1929".

Durante los años posteriores a la guerra. el esquema de la evolución eccnómi­
ca mundial fue particularmente simple, in<:luso simplista: el fortalecimiento pero
manente de los ingresos y de los mercados debía Uevar tarde o temprano a la
inllaciÓll y a las desreglamentaciones consecutivas. la intervención necesaria del
Banco Central con el fin de controlar la in!klción llevó a la desaceleración de la
actividad económíce, al sub-funcionamiento de la economla y a la explosi6n del
desempleo. Durante mucho tiempo, la sociedad fue incapaz de mantener su equi­
librio en condiciones cercanas al pleno empie(l . Sin embargo, a lo largo de las
dos últimas décadas, un ~uem¡¡ sobrepuesto ha sido instalado, no en el sentido
del comercio de mercancías, sino de aquél del mercado de prestamos y de instre­
mentes financieros. Hoy, el mercado financiero est.1 a punto de provocar una
crisis econ6mica gigantesca. infinitamente mucho más grave \1 peligrosa que la
que habria podido suscitar el comercio de mercancías y, de todas formas, no
menos importante que la de 1929, que había sido gestada y conducida a su
rnadure~ al interior del paradigma económico liberal pre-keynesiano.
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¿CIl6l a el~ delr.-.isi6n dor laCIUi$~i1 Y t~ soln la
........m. re;¡P. El .. ·:Ion" al~~rt Hoover (1928-1932) tratO
la msi5 bI.rsáIil dor 1929 con medios •... loooxos· Y.."todos~~

raIes: COl lSidelilfldo~ los -1und.lrnoen«l5' dor la eco.......1o~ erlll

$/lf'I05. Hoouer tralÓ de "cortar' \os relaciones are el sislenv tn.neiero en
cllclldencil y la ec.onomloI INI.. A!ii pues. a paIl" cM la .1fTl"laá6n del exorlenI:e
....IOlilista k'Win rlSCher (1867, 1947) seg¡., la cual la eUd li.1ÍI endc:uIidense
se cnc:onlraba ya al .-l ........ de ltnc:ionarNenIo~'. la oonIrIcd6n
dIiostir;a dor la iq..ide' por part<I dor \os ,",hlprn .. f~loI ha levado a .. C4ida
de la ............iÓll ...... . euyos fundarn.nlos permanee>an, $in embargo, -.

&o la l4se actual. el ' deJo del mdito· re reemplazado al 'Qdo dor la merun­
eia-, IMante los pr'.me1Oll flUlMl meses del aro 2001, (fiU de 5 mil 400 biIo­
nes de dólares han desapereddo de la &Isa de NlM'III V...k. Esta surTIII equivaIa
al 60 por eienlo del PIS esladounidense y al 75 por dente del de la Unlbn
Eu~. El indio:<! Nasdaq de valores te'cnOl6gi(Q$ ha Pl/roido ya cerca del 70
por eiento de 5U valor. Clert;unente la ca;&. bunálil no t:W\le transformarse~
",narnenle en c:risis eeon6mIc.a. Por otro lado. In 1929 ni. relaci6n tampoc:o
se dio. Tal eventualidad es pensada siempre eomo una eonsecuenc\lI posiblor de
..... mala gestión del denool\le 1nio:laI. Sin embargo. en el contexto aetuaI, la
caída de la etOl ..... lill real ya no oonsti!l.l)'l une símI*~, sino .-l

hec:tlo que se consta ...~ cada día,~~ el riImo de tted­
mlIflfo de .. etOl ..... 1ÍI~ de 7 por eiI!ntO haee poco tiempo, a
.rn.almenle inferioral 1 por ámto con lodo b qJlI eso lmJlka en Iérrnino$ de
de 1¡p1eo. Esta siIUIó6n wN impúal;k difio¡¡It..l.n u .ó .d a para aoegu-
rllf el~ olerior de la etOi ...., de Esl.a Unidos. Una manif~
d6n de esta <ifialltad a e1lM01et illlie..1O de l4sas de lnterá a largo plazo. en
~ superiora'" 5 por dento, sabielldo que. fU)~ se firwlnda
habilualmenle por la et.liA6l . cII bonos del Tesoro al ClItrlllje.O de una cbllá6n..,.-

Durante nu::ho tiempo la poitQ de inlegraeiOn prioritIr\o de los mereadoI
f...... IÓi.Oi inter........... "n he preeoniuodo d oontrd de .. demanda inlemll YcM
los Ingresos del trabajo, As! pues. en la actualidod, W enlprnaol que han sobre­
inwTtido, en partieular en 106 sectores de la lIarnado ' nueva cconomie', se o tra '
f\an de que el ritmo desenfrenado de la capitaliz.5d6n no Mra seguido por el
eon....mo, ni a nivel estadOUl'lidense ni mWldial . &o esta eompetenc\o mundial,
d<lbldo a III destrueci6n en cada WlOde los paises de IIU propia demanda Inlerna,
el mundo lermina por eneonlr, rse frenle ' une Insufic:lenel' grave de III deman­
cIlI, t.anto Inlerna eorno lnlerl\lll;lonal. El modelo de 11 mundializ.5d6n medianlltll
olrlll'lfSi6n Qll(ienle de e.ocIlI cconomia nadonaiI par-=e hlIbotr~ hoy
sus limites. Los ll.oge.a~ esUn " fixi$dos por llrIll deu:bo quot
super, el 120 por dento dot sus Ingresos anuales. Su gasto es Irm!gramente
finIndado desdot hoce tiempo • ......es de eriIdilOll toane.riOlI. la capri'lad finan.
den de es«'oS hogera SIl.~dInn.. rn.oc:ho Iianpo,obre adivOi m.lCÍaOll

del orden delSOO por derl10 dot IU i lgl MO.



De mane.a que con la desaparici6n do! ~ lereiof de .., aetio.os burs.ihles se
puedo! eOilijAeIl's.,. lkilmenle las I'<!~di~ do! este hecho sobr<! la
())I'llr~ doIlos gutos de~~. Todo debiit.vniento de las
~ futuras 1le"ilI illernediablemellll I W\a contr~ de los ga.sIO$ del
presenle. Como b somaIO 0»rIes Kill"be,~, en caso de crisis 1inIlneieB, los
beneo5 cOlOleoeialEs y b 0Ir0I organisrnl)s doI crtdilO ,eg;sl.ao . l6Ia bata de IU
caparic\ad doI~ hacia la O!COi lCl.1Iia Y se 11m en la obigaó6n de ~picar
los OOilbola. doI sele""'::..a. muy bien SlII c-.1Ift y de~ los crédilos que
se 0I0rglIn. En consecuencia. la crisis b.nid y fioanderil pue;le tener (;(nW­

o.oenc:ias~e~ soln el rnen:.io o. pftslaroos y sobre el
fNrodatn;enlO do! la O!COilomía real. irdI50 '" ti gub;emo deóiera o::ompensal"
r.tegrali ,.... la OOii.¡w;;¡j6¡,t~ r::¡r. J(;¡det>eoge•• 1995l. Como b __
la Summers. • pesar o. la apertura y de la ampllad6n de lTleI'Cados en ...-.a
4:pc:Q.. la crisis finanaera inlemacioNl Iniciada In Asia y en Japón. al~
/uoerIemerH los medio5 de pago InMrnaeloi al,.,~ hoy. E.tado5 Unidos y il

Europa. Últ<lnCeS. seria lÑ5 .propiado peeu que la~ de la aIsis
lctUIII haciolo las IOOi AA ' iÍo)S del cerillO no se efectúa ". pesar de la apertura dit los
~ Y de las desreglament.xlorou", sino mM bien il ClSUSlIi de O/h$. La
mund~ud6n y la iberaizaOOn han hecho~ su propia crisis.

En ate contexto mareado por la penuria~ pero creceme de~
~ y financieros internacionales. las redocclonn de Impuestos soln 105
Ingresos propuestas por el presidente estadounidense George W. Bush. a pesar
de seT importantes. mil 300 billones de dOIa..s pueden no producir ningiJn efec­
to en la medida que estes r2ducelones no abarcan nada mM qUll los ingresos de
10$ 10 próximos eñes. mi€ntras qUll la ,*esidad do! estimular la e<:onomía debe
ser $It1sfeeha en la ectuabded. Según Paul KJusJman. el anuncio de redue"IOMS
de impuestos, ql.ll! llene lugar en realidad después. de cinco eños. ejerce hoy un
efedo depresillO del gasl.o del presente agril\llindo la dellaeión actual. Por otro
lado. hay que ree<:lI'dar (¡\JI! más del 80 por ciento de estas re::llJCC:iones de im­
puestos e~roen al 2 por dento de la poblae\6n mb rica. estadounidense. En
con..eueneio.. la política de reduedones liscaIu no tiene en la~ eledO
sobre el delerkIro del crecimiento llduIl: se hacen -regalos fiscales a los que no
COOSIJIl'l<lll suflClenle. pero que sobrt todo ahorran. mientras que los Ingresos
inft'riora que se gaslan casi inlegralmenl lt no 111 bwo le""" sino poco dit itStII...... """Para afrorbtr la desntabíliuó6n ew¡o ...... .cIuIl. los Estados deberian reae-
c>onar mediafi. e/lIlmeI'1IO de sus gMtoI con el 1m de /ISe9<Rf espetialmente el
empleo. ClIy8 si:tuaci6n se agraw~ y con el fin !a:l. obioé!. de
combatir la defIad6n que OOillie>lza a 1'tIII'Wi1tSlanit. Para ..... 1l00<ieb de~
zae;on In f$l1C\ibcle$ la l'\!5P'¡ata mi$ apropiada NriI unlI Ci eeie>U eoordna­
dOn inkrnodclnIl Sin ltI'ibiorgo.como~ se ha~ W\a resp ata rrudiaI
no w dMsI ltfl el horizonte ri se il ..... ibe como terN en ~ agenda hm.n de loa
responsables pa'ilicos y eca o .licol. Al contrario. todo ifdea que si hlbne
l'e"IP' iItSI " pcdian darw en el desorditn Y en la of"""" 'sióiL En la aet' ..WWf



Estados Unidos, evocando SU propio agOlamiento, a1TO}a sobre SUS socios euro­
pros la terea de estimular la economía mundial. Sin embargo, estos úkimos,
fieles a la "ortodoxia" financiera, lo rechaaen obstinadament~ y reenvlan la ba\¡,
a Estados Unidos, en nombre del principio sacrosanto de lucha permanente con­
tra la fnAaciOn. Como se ha podido constatar. una vez más Europa se equivoca
de guerra: se refugia tras una "Línea Maginot" para afrontar ~I riesgo de Infla.­
d6n. mientRls que ~I verdadero peligro actual, '1 ahora mfls que nunca, 1'10 es la
inflación sino lo inverso, la deAaci6n.

Actualment~ Estados Unidos, y con éste la mundlalizaci6n y el mundo. recibe
plenament~ las consecuencias de la politica que ha aplicado a lo largo de los
últimos 20 aros. Como Joseph Schumpeter lo había constatado muy bien duran­
te los aflos treintas, todos los adores han cumplido perfectament~ bien SU parte
en el "trabajo de la recesión". La recesi6n actual. por grave que sea. no cae del
cielo. no es un producto de ~~tralem!stn¡s, sino que resulta de las poIiticas y
acciones llevadas a cabo durante el periodo previo: todo régimen económico
prepara su propia crisis, su derrumbe '1 su superación. Pero jamlls un régimen
económico estuvo marcado por tanto desfase <mtre las Impulsiones y las Uusiones
que producia por un lado. y la fragilidad y la inadecuaci6n de su base real por el
otro.

En la actualidad. un balance provisional de la mundlalización se p;lreceria no­
tablemente a una suerte de "fin de la utopía " del capital. Mh allA de la contesta·
ción "antimundialista" que se desarrolla en ~I planeta a lo largo del2oo1. varias
contribuciones importantes han aparecido recientemente alrededor del mismo
tema evocador: -el final de la mundlallz¡oción" (Cfr. James. 2001: Rugman. 2001;
Sassen, 2001). A1an Rugman considera que hasta hoy la mundializaci6n no ha
tenido una base real. Incluso ha debilitado y reducido lo poco de base real de que
disponia al principio. El único comercio que se desarrolla realmente en nuestros
dlas es el regional Y el de proximidad. MAs del 95 por ciento de la producción
europea se vende internamente. El comercio permanece aim, y se confirma en
grado creciente, como una actMdad regional mIIs que mundial. Parecidas son las
conclusiones de Mauri<.:e Obstfeld y Keneth Rogof/. que presentan bajo la forma
de un "puzzle" (Cfr. Obstl~1d & Rogol/, 2000).

La economía estadounidense es hoy "extrañamente Insular", teniendo en cuenta
su deb~ grado de apertura al comercio exterior. En lugar de la ~meryen<:ía de un
conjunto mundial persisten segmentaciones significativas que dilerencian las eco­
nomías nacionales entre ellas, el modelo de la economía nacional continúa sien·
do dominante e incluso imico en el seno del sistema mundial actual. De hecho,
alrededor del slogan de la mw1dialización be hllbído sobre: todo mucho discurso y
g~sto de tinta, pero sorprendentemente pocas realizaciones. A pesar de los dis­
cursos y de las cantidades de tinta gastadas, la reebded económica s;gue su cami­
no y la movilidad perfecta de capit~les en vez de constituir une vent~ja para la
gestión mundialista se presenta como un inconveniente que dificulta la efica.cia de
las gestiones nacionales. Los autores citan los casos de países como Malasia <)

inch.tso Chile que han hgrado mejores resultados con ~I reqresc a las reglamen-



taeiones sobre las entradas y salidas de capitales que con la desreglamentación
integral.

En SU reciente obra, Harold James (2001), de la Universidad de Princeton.
anuncia también el fin de la muridialización. Segun este autor. dicho proceso
habria alcanzado en la adualidad varios impasse; la netureleza de éstos seria
cullllral. institucional y poIitica pero se manifiesta igualmente como una inestabi·
lidad creciente del régimen monetario bancario y ñrercerc mundial. B modelo
estadounidense no puede ya inspirar a los pueblosYa los paises del mundo, pero
tampoco puede asegurar sus funciOlles hegemónicas y establizadoras en el seno
del sistema mundial contemporflneo. Al contrario. ese modelo se convierte en
una causa que acelera la descomposición del orden mundial establecido.

De hecho. el proyecto de la mundialización ha impactado profundamente a los
pueblos Ya sus civilizaciOlles. ha tratado de transformarlos a la imagen estado­
unidense y finalmente ha fracasado. Por otro lado, también fracasó porque ha
menospreciado el establecimiento de inslituciOlles ad«uadas. verdaderamente
mundializadas y multilaterales. y se ha limitado a otorgar plenos poderes a la sola
gran superpotencia estadowlidense. la que además no podia y 00 quena. como
prometerse en una poIitica al servicio de la muridialización. B fracaso actual de la
mundialización proviene esencialmente de la resistencia de los hombres. de los
pueblos y de las naciones. ya que se aferran a su diversidad, pero también se
debe a la incapacidad de la potencia hegemónica pala asegurar un diálogo per­
manente y una síntesis entre las civilizaciones y las culturas diferentes.

Karl Polanyi (1944) ya reveló la relación profundamente antagónica entre la
tasa de cambio monetaria fija . que faci lita la inserción internacional de una eco­
oomia. y el funcionamiento de la democracia . El tipo de cambio fijo implica,
siemple. consecuencias económicas. sociales y cu1l1lrales graves que el sistema
político democrfltico no puede soportar. Hoy, con los errores y los ligzagueos de
la mundializaciÓTI y de su obsesión monetaria. aprendemos QUE' este antagonismo
social profundo. aunque latente. alrededor del tipo de cambio. no es soklmente
un asunto económico, social. moral y politico. sino que se convierte tambi<h1 en
un asunto de civilización. puesto que puede implicar a todas las clases sociales.

Algunos cierran los ojos ante el espectáculo desolador de la economia mundial
actual. para reafirmar la validez de los principios teóricos de la mundializaci6n.
Asi. como lo sefiala Palll Krogman. el sistema actual de mundialización es res­
ponsable de su propio camino hacia la depresión. "Seria deshonesto -pnlCisa el
economista de MlT- elogiar los meritos de un sistema precisamente cuerdo este
sistema est:. en vias de derrumbilrse- (Krugman. 1999). De hecho. el sistema
fundado sobre las desreglamentaciones y la índilJiduaHl<'dÓTI a ultranza de la acti·
vidad económica ha precipitado su propia caida. La recesión actual, antes de que
apareciese. estaba ya inscrita dentro de las politicas aplicadas en nombre de la
muridializaci6n: responsabilizando sistemlilicamente a Jos débiles Ya las viC!irnas por
un lado. y protegiendo excesivamente a los ricos Ypoderosos de este mundo por el
otro. El sistema mundial ha terminado por contradecir toda teorla y esperen­
cia económrca, por destruir sus propios mecanismos estabilizadores. su cohesión



económica y social de oonjunto y por sufrir de hecho los frutos de sus propias
aberraciones tentó te6ricas como politicas.

Ciertamente. se puede larneeter que a pesar de las antinomias ha habido eccrc­
mistas de izquierda que han tomado en serio el discurso de la. mundializad6n y sus
prome:sa.s y que era necesario uneconomista academico "of>cW" corro Paut Krugman
para constatar las debilidades fund,,"rl(!ntales a las que conó.>Cían rigurosamente las
politicas econ6micas aplicadas a lo largo de las dos últimas décadas. Como lo admi­
te el BantO de Pagos Internacionales (Clr. BRI. 2001). los elementos del sistema
bancario y financiero mundial terminan sin duda por ser hoy mM "sanos" sobre el
plano -té01ioo", pero el sistema financiero en $U conjllllto no puede funcionar sin
las "ramificackmes" recesenes dentro de un contexto económico mundial que se
denumba. FJ derrumbe del sistema actual es el precio del saneamiento de sus ele­
mentos.

ROOert Reich U999). ex-rmmstro de trabajo del pr<l$idente ainton. constatando
el desam)11o sin precedentes de las desigualdades y $U peso aplastante en nueslla
época, tonduye que . hoy los perdedores no tienen otra soluc;i6n que la de amena­
zar ton el bloqueo del comercio internacional". Pero resulta que los perdedores no
tienen nada qué decidir. ninguna ame-eae qUl! proclamar: como no son solvefltes
objetivamente. ello es suficiente para bloquear el sistemll rmndial. incluso sin o:,..M! los
perdedores decidan nada.

La "rnundializaci6n" cede hoy bajo el peso de los desastres que ella misma ha
ceusedo a través del mundo sobre el plano ecceómíco, social. politioo y cultural.
Estos desastres no serian históricamente nec:esarios si la. mundiali~6n tuviese
una base real y objetivos realistas y precisos. De manera que la. tendencia recten­
te llamada "mund ialización" ha cuestionado inútilmente todo y en todos los p1a.
nos al mismo tiempo. Bajo el pretexto de la desreglamenta<:i6n ha suprimido los
me.:anismos estabilizadores preexistentes sin construir otros en SU remnplazo.
NWlCIIIas politices eeeecescee han suscitado tantos desequilibrios internos e inter­
nacionales, suprimiendo además los rnecani&nos estabilizadores y las redes de se­
guridad. En tal sentido, esta etapa transitoria dilíc;ilmente podria calificarse de
"fase" en la. historia del capitalismo. m.1s bien corresponde a un periodo de "tran­
siciÓll salvaje" hatia un nuevo régimen de acumulatiÓll royas cara<:teristicas es­
tán aún por definirse: un "ddo" que conlleva desde su aparic:í6n los gérmenes de
su propio agotamiento.

En resumen , el estudio del ciclo reciente de la. llamada "mundializaci6n" penn~e

extraer algunas c:ondlJl;iones en principio bastante elementales:
Contrariamente a las ideal; dominantes, la mundialización no hIl c:onslilUic\o ni

WI rllgimen de acurnulac:i6n y ni siq.riera una lase o:ua\quiera en la. híslorla del
capitalismo, pues no se han generado los mecalÚSnlOS necesarios de su propia
estabilídad. La mundlalizaciÓll ha constill.lido simplemente una etapa de transición
salvaje hacia otra rosa , todavia no rn.t:I defll1ida en la actualidoo. Contrariamente a
las ideas que se han generalil.ado al respecto, SU desarrollo y SU impulso fueron
esencialmente ideoI6gioos y su agotamiento actual marcarla la~ defll1i1Mo
de la realidad e<;OOÓrTlica YsocíaI sobre los dscersos y las ideologías sin fuldamento.



Conlrarn.mente a las ideas dominantes, las crisis económicas no han sido su­
peradas en nuestra época, ni mucho menos, en la época de la mundialización,
sino que están siempre de actualidad.

A pesar del pretendido -mejor conocimiento· de la economÍll, las politicas de
los gobiernos no s6Io han sido incapaces de prevenir la crisis actual sino que han
hecho todo por precipitarla, empezando por el carácter pro-cíclico de las poIiti­
ces aplicadas, la exocerb<>ción de toda clase de desigualdades y la supresión de
los rrecenísmcs de estabilización y las redes de seguridad.

Desde luego. hay que eslar verdaderamente "embrutecido" por las afirmacio­
nes gratuitas y vacias de todo contenido marxista de los afios treintas para no
reconocer hoy los sintomas de la nueva crisis del capital y del capitalismo. Desde
luego que todavia la noción de crisis capitalista 1'10 cuestiona necesariamente la
capacidad de supervivencia y de rw espliegue del sistema capitalista: una elapa
puede dejar su e5p¡lcio a otra. pero: ¿con Motos · costos· económicos, sociales,
culturales y humanos? En la actualidad. puesto que la mundialiu>ción ha constitui·
do la forma del capitalismo de nuestra érx>ca, seria completamente ~6gico peno
sar que el capital pague los costos del Ireceso de sus propias politicas. Pero,
desde luego. estos costos terminan siempre por ser cargados sobre la espalda
de los más débiles. quienes, por otro lado y como siempre, 1'10 han ganado
nada de la burbuja de la mundialiu>cion y naturalmente 1'10 son en modo algWlO
responsables de su crisis actual.

Sin embargo, otras modalidades. quizá con más o menos gloria, Jo que está
por verse, pueden ocurrir en la historla del presente, siguiendo la dinámica y la
inventiva del capital. por Wl lado, pero también de acuerdo a la integración O a
la adhesión de los pueblos. por otro. los ciclos se suceden.

- La Historia no ha mllerto".
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